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No se trata solo de una consigna, para
nosotros es una convicción.  Y si estamos
seguros que Dios sigue llamando, entonces
tenemos que seguir respondiendo, siempre. 

Llama la atención cuestionarnos ¿por qué, en
los tiempos que vivimos, hay cada vez menos
seminaristas o menos postulantes? Hoy en día
tenemos más técnicas, recursos y
herramientas para la Pastoral Vocacional, pero
en contraste son menos las personas que se
arriesgan a seguir al Señor por la vía de la
consagración para la misión. 

Durante el jubileo de los seminaristas, en la
Basílica de San Pedro, durante la homilía el
Papa León XIV destacó la valentía de quienes 

se deciden por una opción como el
Seminario, lo dijo cuando exclamó en
español diciendo: "gracias por haber
aceptado con valentía la invitación del
Señor, a seguir, a ser discípulos, a entrar en
el seminario, hay que ser valientes y no
tengan miedo". 

        Se necesita valentía para seguir a
Cristo. Pero también se necesita esa
valentía para parecerse a Él y tener los
mismos rasgos que el Maestro, tener sus
mismos sentimientos. Configurarnos con
Jesús es una parte escencial de la Cultura
Vocacional, esa es parte de la escencia de la
promoción vocacional.

“DIOS SIGUE LLAMANDO”
EDITORIAL
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No bastan los recursos, las técnicas, los
grupos, las personas de tiempo completo
dedicados a la promoción. Si aquellos que
son llamados por Dios no ven en nosotros un
rasgo divino, difícilmente se sentirán
acompañados o fortalecidos o es más
convencidos de su llamado. Pesa sobre cada
cristiano la responsabilidad de ser otro
Cristo, pero sobre los que nos hemos
consagrado pesa aún más la responsabilidad
de ser ejemplo de valentía.
         Juntos, discípulos valientes del Maestro,
construyamos la cultura vocacional.
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 Hablar de propiocepción en el ámbito
médico indica la capacidad que una
persona tiene de ser consciente de su
corporeidad, de sus alcances y
dimensiones. Un ejemplo muy práctico
sobre esto es el ejercicio clásico de
extender el brazo y tocar la nariz con los
ojos cerrados. Otro ejemplo de mayor
extensión es al conducir un vehículo:
cuando quieres evadir un obstáculo en la
vía sabes qué movimiento hacer para
evitarlo, como si el coche fuera una
extensión de tu cuerpo. 

Por: Pbro. Lic. José de Jesús
Ortega Montes“LA PROPIOCEPCIÓN EN

EL CUERPO DE CRISTO” Secretario ejecutivo de la Comisión Episcopal 
para Vocaciones y MInisterios  [1]

1.La pertenencia. 
     No se debe dar por descontado el tema
del sentido de pertenencia, porque cuando
se suponen cosas como estas se corre el
peligro que se descuiden o se deformen. El
sentido de pertenencia al Cuerpo de Cristo
hace la diferencia en el concepto de
propiocepción. 

 La pertenencia confiere identidad,
enriquece al cristiano y lo hace consciente
de su dimensión comunitaria, facilitando la
práctica de la sinodalidad. Me parece que
la pertenencia no es un concepto, sino
parte de una experiencia personal, que
brota del encuentro con Dios, "reiniciando"
la propia manera de ser cristiano.

  A quien se siente perteneciente a la
Iglesia, Cuerpo de Cristo, no le son ajenas
las consignas evangélicas, la naturaleza
misionera que conlleva el Bautismo o la
apertura al otro, que forja paulatinamente
el espíritu sinodal.

[1]Sacerdote de Guadalajara desde 2013, licenciado en teología patrística y ciencias patrísticas. Secretario ejecutivo de CEVyM desde febrero de
2025. Fue profesor en el Seminario de Guadalajara e invitado a cursos de verano en la Universidad Pontifica de México. Vicario parroquial en tres
parroquias de su diócesis. Párroco pro-tempore en la comunidad hispana de Köln-Bonn, Alemania en 2019.
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esta "propiocepción", y de esto

podemos hablar en cuatro
dimensiones: pertenencia,

misterio, comunión y misión.



      Sentirse parte de la Iglesia es "ponerse la
camiseta", dejar de reducir la vivencia
religiosa a eventos y en su lugar integrar
procesos que se conviertan en un estilo de
vida.

     Concebirse a sí mismo como parte del
Cuerpo de Cristo e identificarse con él
despierta lo más noble que hay dentro de
nosotros. Debemos caer en cuenta que la
obra de la Iglesia es divina, a fin de cuentas
lo que hacemos contribuye a la
construcción del Reino: “somos del Señor”
(cf. Rm 14, 8), “piedras vivas” (1Pe 2, 5), no
actuamos por cuenta propia. La Iglesia no se
trata de nosotros mismos. En la Iglesia no se
concibe la auto referencia, como bien lo
advirtió el Apóstol Pablo “la mano no le
puede decir al pie no te necesito” (1Cor 12,
21). 
 
   Tomar consciencia de nuestra pertenencia
al Cuerpo de Cristo es reconocer con
humildad que no somos indispensables,
pero que a la vez somos necesarios. Tomar
nuestro lugar, ayuda al funcionamiento de
los mecanismos eclesiales de los que nadie
es protagonista, solo Cristo.

.
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      2. El misterio.  

     El misterio impone, es inabarcable, y ante
él solo queda dejarse abrazar con una
actitud humilde de contemplación. El
misterio no necesita de nosotros, sino que
nos llama para integrarnos a él, suscita la fe
y hace consciente al creyente de su
dependencia real de lo divino, de lo
trascendente.

     No hay experiencia de manual, no bastan
tratados místicos o relatos de encuentros
ajenos. Si no hay una experiencia
íntimamente personal del misterio divino es
difícil hablar de una propiocepción en el
Cuerpo de Cristo, porque al no haber
interiorización, no puede haber
identificación, lo dice el Espíritu en la
Escritura: “nadie ama lo que no conoce” (cf.
1Jn 4, 8; 4, 20).

   El encuentro con Dios es el punto de
partida para ser conscientes de la
pertenencia a él y este encuentro no puede
limitarse a un evento único, ante todo debe
ser un hábito, porque así lo vivieron los
santos: sabiendo que estaban en la
presencia de Dios y que su existencia
estaba en manos del Dios misericordioso de
quien gozaron como una certeza.

 El misterio llama a ser
vivido, pasando de la

contemplación a la
identificación. Esta vivencia

debe ser absolutamente
personal.



    La propiocepción en el Cuerpo de Cristo
es manifestación de esta misma visión:
somos de Dios, dependemos de Él, nuestra
existencia está dirigida hacia Él. No somos
entes autónomos sino en una relación
mística que trasciende todo lenguaje.
Somos de Él.
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 En nuestros días se asume que las cosas
espirituales son prácticas de meditación o
rituales, pero como cristianos no podemos
limitarnos al culto. Un cristiano de verdad
encarna la espiritualidad en un estilo de vida
que resalta el servicio como imitación de
Cristo "que nos amó y se entregó por
nosotros" (cf. Ga 2, 16). 

    3. La comunión

  Otro rasgo que puede definir la
propiocepción en el Cuerpo de Cristo es la
noción de comunidad, la capacidad de
comunión.

    El ser humano es un ser en relación:
relación consigo mismo, por eso la
pertenencia; relación con lo divino, por eso
el misterio; relación con los demás, por eso
la comunión. 

    La consciencia de formar parte del
Cuerpo Místico de Cristo, sacramento
universal de salvación (cf. LG 17; CEC 774-
776) es garantía de propiocepción.
Concebirnos como parte de un todo ayuda
a forjar la propia identidad como cristiano,
que sobrepasa la relación unilateral con
Dios y asume como una necesidad la
dimensión relacional. Somos cristianos para
reflejar al Señor, para ser como Él y servir a
los demás, siguiendo lo que San Juan
escribió diciendo "quien dice que ama a
Dios a quien no ve y odia a su hermano a
quien sí ve es un mentiroso" (1Jn 4,8).
   

     Un cristiano consciente de ser parte del
Cuerpo de Cristo propicia la comunión y la
construye, no como un agente pasivo que
se contenta con ser dependiente y reclamar
lo que necesita, sino como un agente factor,
convencido como San Francisco rezaba
"hazme un instrumento de tu paz... que
lleve". En este sentido la iniciativa no está
de más. No podemos culpar a los demás de
nada, porque nuestra propiocepción en el
Cuerpo de Cristo no es la misma, de forma
que a mayor consciencia mayor servicio.
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personal, que nadie puede hacer por
nosotros y de la que cada uno debemos dar
cuentas tarde o temprano al Señor, que nos
la ha encomendado.

    Si sabemos que pertenecemos a la Iglesia,
que somos de Dios y que debemos
cosntruir la comunión entonces nada
justifica que no actuemos. La Misión es la
consecuancia lógica de nuestra
identificación con el Cuerpo de Cristo, es la
acción que sigue a saber que somos parte
de la Iglesia. Es la encarnación de nuestra
espiritualidad, que se hace evidente.

    La propiocepción en el Cuerpo de Cristo
es cultura vocacional y conscientes de
nuestro lugar en la Iglesia demos contagiar
esta noción a los demás. Alegres y gustosos
de saber que la Iglesia cuenta con nosotros
y que por eso decidimos seguir al Señor.

    4. La misión

     Un creyente que es consciente de su
lugar en el Cuerpo de Cristo reconoce su
propia responsabilidad, de tal manera que si
uno sabe que es mano o pie o brazo actúa
como la mano, como el pie o como el brazo.
En este sentido podemos pensar en Santa
Teresita de Liseux, patrona de las misiones,
que se reconocía como "el corazón" de su
Madre la Iglesia. A esto hemos sido
llamados, a esto somos enviados, a actuar
según nuestras capacidades y aptitudes,
siendo reflejo de aquello que creemos.
 
    No podemos contentarnos con que unos
cuantos salgan, con que unos cuantos se
consagren. Todos los que creemos en Cristo
tenemos una misión estrictamente 



Del 03 al 05 de junioDel 03 al 05 de junio

Del 18 al 20 de junio Del 18 al 20 de junio 

Encuentro nacional de Vicarios de
Pastoral y 

de Secretarios de Comisiones y
Dimensiones

 Lugar: Casa Lago. 

En esta reunión pudimos encontrarnos
para conocernos, convivir y compartir
puntos de vista sobre los esfuerzos
pastorales de las diferentes diócesis y
de la propia Conferencia Episcopal
Mexicana. El encuentro estuvo dirigido
por Mons. Héctor Mario Pérez,
secretario general de la CEM y por los
señores vocales Mons. Roberto Yenni y
Mons. Felipe Pozos.
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A C T I V I D A D E S  D E L
M E S  D E  J U N I O

 Curso de actualización teológica para 
formadores del diaconado permanente 
 Lugar: Residencia de Alumnos de la UPM

Durante las exposiciones se abundó en el
valor del diaconado, en las implicaciones
teológicas y compartimos las prácticas
de este ministerio en las diferentes
realidades de nuestro país. Durante el
encuentro estuvo presente Mons. Jonás
Guerrero, obispo responsable de esta
Dimensión Episcopal.



Curso de actualización para
formadores de los Seminarios de

México 
 Lugar: Universidad Intercontinental, 
de los Misioneros de Guadalupe en

Tlalpan, CDMX

Durante el curso estuvo presente Mons.
Eduardo Muñoz, Obispo responsable de
la Dimensión de Seminarios y también el
equipo directivo de OSMEX, con su
presidente, el Pbro. Dionisio Roberto
Gómez (también presidente de OSLAM).
Como expositores acudieron Mons.
Gerardo Díaz, obispo de Colima y el Pbro.
Hipólito Hernández, formador del
Seminario de Guadalajara. El curso fue
coordinado por el Pbro. Avelino Beltrán,
secretario de la Dimensión de
Seminarios y de OSMEX.

del 23 al 27 de junio del 23 al 27 de junio 
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ACTIVIDADES DEL MESACTIVIDADES DEL MES
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Curso diplomado para nuevos formadores de los
Seminarios de México. 

San Pedro Tlaquepaque, Jalisco
30 de junio al 18 de julio 

Oremos por estos
hermanos y su

encomienda en favor
de la formación de los
futuros sacerdotes de

nuestro país.
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Mons. Jonás Guerrero Corona
Dimensión del Diaconado Permanente

 Aniversario de Ordenación Sacerdotal

06 de julio

EFEMÉRIDESEFEMÉRIDES

A Ñ O  5 ,  N Ú M E R O  7 P Á G I N A  1 0

www.cevym.com.mx cevym@cem.org.mx @Cevymmexico @CEVyM1

Encuéntranos en:
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cevymmexico Comisión Episcopal Vocaciones y Ministerios@cevym1

Felicitamos a los integrantes de la CEVyM que  cumplen años y celebran su
aniversario en este mes. Que Dios los bendiga.

22 de mayo

Pbro. Avelino Beltrán Lozano
Dimensión de Seminarios

Feliz  Cumpleaños

10 de julio

Jessica Palomo, OV.
Aniversario de Consagración

22 de julio

Mons. Crispín Ojeda
Enlace Pontificio Colegio Mexicano en Roma 

 Aniversario de Ordenación Episcopal

28 de julio

https://www.facebook.com/Cevymmexico
https://www.youtube.com/channel/UCYnet1RRWJsMJuPSNjF6kSg
https://www.instagram.com/cevymmexico/?hl=es-la
http://www.cevym.com.mx/
https://www.tiktok.com/@cevym1
http://www.cevym.com.mx/
https://www.facebook.com/Cevymmexico
https://twitter.com/CEVyM1
https://www.instagram.com/cevymmexico/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCYnet1RRWJsMJuPSNjF6kSg/featured
https://www.youtube.com/channel/UCYnet1RRWJsMJuPSNjF6kSg/featured
https://www.tiktok.com/@cevym1

